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La Comisión Técnica de la Conselleria de Sanidad que tenía que valorar ayer la 
suspensión o no de la adjudicación del concurso de las agujas de insulina para 
diabéticos a raíz de las denuncias presentadas por la Asociación Valenciana de 
Diabetes y el centro de salud de Benimaclet decidió ayer iniciar dos estudios a 
doble ciego para determinar la calidad del material sanitario y decidir la validez del 
concurso con los datos obtenidos, según informó ayer a Levante-EMV un portavoz 
oficial de la Administración sanitaria.  
 
Las mismas fuentes manifestaron que la conselleria no podía invalidar la 
adjudicación porque el número de reclamaciones presentadas por los pacientes que 
se han quejado de que las nuevas agujas ocasionan hematomas, bultos y mayor 
dolor a la hora del pinchazo porque el material no se acopla perfectamente a un 
tipo de pluma de insulina «son muy pocas, 30 de un colectivo de 
insulinodependientes».  
 
Los estudios de doble ciego con agujas elegidas al azar, sin tener en cuenta el 
calibre ni la empresa suministradora se realizarán en La Fe y en el hospital General 
de Alicante.  
 
Los hospitales valorarán la eficacia o el daño causado por 120 agujas en pacientes, 
60 muestras en cada uno de los centros.  
 
 
Indignación de la asociación 
 
Los dos estudios comenzarán a hacerse de forma inmediata, «para valorar si 
realmente las agujas causan molestias o problemas a los enfermos y adoptar una 
decisión administrativa».  
 
Por otra parte, la Asociación Valenciana de Diabetes se ha mostrado indignada ante 
la decisión de la conselleria de Sanidad. Y en este sentido, la presidenta María del 
Toro se preguntaba: «¿Es que cuarenta o cincuenta pacientes en riesgo no son 
bastante?»  
 
«Es como si no hubieran tenido en consideración las reclamaciones individuales, 
como si no se las hubieran tomado en serio», agregó la portavoz de la asociación, 
quien agregó que si la Administración necesitas hacer un estudio, «es obviar algo 
que es evidente, como es el hecho de que cuarenta o cincuenta pacientes estén en 
riesgo».  
 
La asociación ha solicitado reiteradas veces la retirada del material. 


